
EL	ECO	DE	LOS	SUSPENSOS	
 
	

Hola,	 soy	 Mateo	 y	 soy	 bastante	
vago,	 aburrido	 y	 no	 me	 gusta	
nada,	 pero	 nada,	 estudiar.	
No	 me	 entero	 cuando	 hay	
examen	 porque	 siempre	 estoy	
dormido.	 Por	 eso,	 siempre	
suspendo.	 En	 el	 examen	 de	
lengua	saqué	un	punto;	en	el	de	
mates,	cero	con	cinco;	en	inglés,	
un	tres…	La	verdad,	cada	vez	que	
me	dan	una	nota,	no	se	la	enseño	
ni	 digo	 a	 nadie.	 Pero	 como	 mi	

madre	pide	tutoría	cada	dos	semanas,	siempre	se	acaba	enterando.	Eso	sí,	me	cae	
una	bronca	del	diez	y	siempre	me	dice:	“Como	no	saques	buenas	notas	te	quito	la	
Play”.	Ahora	llevo	una	semana	sin	ella	y	siento	que	se	me	cae	el	mundo	encima.	
Pero	tengo	que	empezar	a	sacar	buenas	notas,	no	sólo	porque	quiero	la	Play,	sino	
también	porque	no	quiero	repetir	curso.		
También	 tengo	 tres	 amigos.	 Nos	 llaman	 Los	 Roscos,	 porque	 siempre	 sacamos	
ceros.	El	otro	día,	les	dije	que	quería	sacar	buenas	notas	y	me	dejaron	de	lado.	Me	
quise	unir	al	grupo	de	los	futboleros,	luego	a	los	del	baloncesto,	después	a	los	del	
balonmano	 ...pero	 con	 ninguno	 encajaba.	 Solo	 me	 quedaba	 el	 grupo	 de	 Los	
Comics	y	el	de	Los	Empollones.	Me	quise	unir	al	de	Los	Comics	pero	no	se	me	
daba	bien	leer.	Así	que	esa	misma	tarde	empecé	a	estudiar	para	unirme	al	de	los	
empollones.	Lo	mejor	era	que	me	acababa	de	enterar	que	al	día	 siguiente	 tenía	
examen	de	mates.	Eso	significaba	que	podía	sacar	buena	nota.	Saqué	mi	 libro	y	
empecé	a	leer	los	ejercicios	uno	por	uno.	Todos	me	sonaban	a	chino.	Llamé	a	mi	
madre	para	que	me	explicara…	¡Casi	llora	de	emoción	al	oír	que	quería	hacer	los	
ejercicios!	 Después	 de	 varias	 horas	 intentando,	 logré	 hacer	 la	 mayoría	 bien.	
Estaba	satisfecho	de	mi	trabajo	y	fui	a	por	un	buen	trozo	de	bizcocho	porque	me	
lo	había	ganado.		
Al	 día	 siguiente,	 en	 el	 examen,	 estaba	muy	 nervioso	 y	me	 sudaban	 las	manos.	
Cuando	lo	acabé	me	fui	muy	contento	y	al	día	siguiente	me	dieron	el	examen.	No	
podía	creer	lo	que	veían	mis	ojos.	Había	sacado	un	siete	y	medio.	Los	profesores	y	
mis	 compañeros	 me	 felicitaron.	 Los	 Empollones	 me	 incluyeron	 en	 su	 grupo.	
Después	de	ver	esa	nota	me	animé	y	las	fui	sacando	cada	vez	mejores.	Ahora	soy	
un	niño	de	sobresalientes.		
Así	que	todo	el	mundo	puede	sacar	buenas	notas	si	se	lo	propone.	
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